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El Gobierno foral subcontrata a Sedena parte de la 
atención al público de la Biblioteca General 
 
PAMPLONA. La Dirección General de Cultura del Gobierno de Navarra ha adjudicado 
a la empresa Sedena un contrato de labores de apoyo a la atención al usuario en la 
Biblioteca General de Cultura. El contrato tiene una vigencia inicial de un año, 
aunque puede prorrogarse otros dos más. 
  
En concreto, Sedena aportara cinco personas a las dos tareas encomendadas en 
esta contratación gestionada por el Servicio de Bibliotecas. Tal y como se indicaban 
en los pliegos de las condiciones administrativas y técnicas del concurso convocado 
en abril, cuatro de los cinco empleados realizarán tareas de apoyo y atención al 
usuario los sábados por la mañana, y el quinto se ocupará de la atención al usuario 
de la Biblioteca infantil.  
 
El precio de la adjudicación asciende a los 43.822,73 euros para el primer año. El 
contrato de los tres años, incluyendo todas sus prórrogas u opciones, ascendería a 
un máximo de 140.809,32 euros. En cuanto a sus funciones, las cuatro personas 
contratadas para los sábados en la Biblioteca General tienen que tener un perfil de 
auxiliar de biblioteca y deben ocuparse del mantenimiento en las distintas salas de 
un ambiente propicio para la lectura y de una distribución ordenada de los fondos, 
equipamiento y mobiliario; de la supervisión y formación para el uso de los equipos 
de acceso público a Internet; de la supervisión y formación para el uso del sistema 
de autopréstamo de documentos; del préstamo de documentos en depósitos y de la 
recepción de devoluciones de documentos, entre otras cosas. Asimismo, el 
empleado para la biblioteca infantil deberá cumplir con un perfil de encargado de 
biblioteca.  
 
De esta manera, el departamento de Cultura reconoce que el personal asignado a 
la Biblioteca General es escaso para asumir las labores que exige el nuevo edificio 
del barrio de Mendebaldea, tal y como denunció en su día la Asociación de 
Bibliotecarios de Navarra (Asnabi). No en vano, sólo nueve personas atendían al 
público por turno, las mismas que en el antiguo inmueble de la plaza de San 
Francisco.  
 

 


